
La voz del Pastor
PAZ Y ECOLOGÍA

Estamos viviendo la tercera guerra 
mundial pero en cuotas. Hay siste-
mas económicos que para sobrevi-
vir deben hacer la guerra; para ello, 
fabrican y venden armas. No se 
piensa en los niños hambrientos, 
en los desplazamientos forzosos, 
en las viviendas destruidas, en 
tantas vidas segadas. ¡Cuánto su-
frimiento y cuánta destrucción! 
Gracias a Dios, sin embargo, se 
levanta en todas las partes de la 
tierra, en todos los pueblos, en 
cada corazón y en los movimientos 
populares, el grito de la paz: ¡Nun-
ca más la guerra!
Un sistema económico centrado 
en el dios dinero, por otra parte, 
necesita saquear la naturaleza 
para sostener el ritmo frenético de 
consumo que le es inherente. 
El cambio climático, la pérdida de 
la biodiversidad, la deforestación 
están ya mostrando sus efectos 
devastadores en los grandes cata-
clismos que vemos. 
Los que más sufren son los que 
viven en viviendas precarias o los 
que son tan vulnerables económi-
camente que, frente a un desastre 
natural, lo pierden todo. 
Es necesario, por ello, recordar 
que la creación no es una propie-
dad de la cual podemos disponer 
a nuestro gusto, ni mucho menos 
de algunos. “La creación es un don 
maravilloso que Dios nos ha dado 
para que la cuidemos  y la utilice-
mos en beneficio de todos con res-
peto y gratitud”. (Papa Francisco, 
Movimientos Populares, 2014)
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Arquidiócesis de Cuenca
9 DE AGOSTO DE 2015 - XIX DOMINGO ORDINARIO

Año X – nº 553 – Ciclo B – Liturgia de las Horas: Tomo IV, semana III – Tiraje 25.000
Edita: Comisión de Liturgia – Coordinador: P. Joffre Astudillo – Telf.: 4087795

HACIA EL SÍNODO DE LA FAMILIA 

	LA CONFRONTACIÓN: PERSPECTIVAS PASTORALES
	Curar las familias heridas (separados, divorciados no casados de 

nuevo, divorciados casados de nuevo, familias monoparentales)
44. Cuando los esposos sufren problemas en sus relaciones, han de poder contar 
con la ayuda y con el acompañamiento de la Iglesia. La pastoral de la caridad 
y la misericordia tienden a recuperar a las personas y las relaciones. La expe-
riencia enseña que, con una ayuda adecuada y con la acción de reconciliación 
de la gracia, un gran porcentaje de crisis matrimoniales se superan de manera 
satisfactoria. Saber perdonar y sentirse perdonado constituyen una experiencia 
fundamental en la vida familiar. El perdón entre los esposos permite experimentar 
un amor que es para siempre y que no pasa nunca (cf. 1 Cor 13, 8). Con todo, a 
quien ha recibido el perdón de Dios le resulta a veces difícil tener la fuerza nece-
saria para ofrecer un perdón auténtico que regenere a la persona. (Votos a favor: 
171 – Votos en contra: 7)

45. En el Sínodo ha resonado con claridad la necesidad de tomar decisiones pas-
torales valientes. Confirmando una vez más con fuerza la fidelidad al Evangelio 
de la familia y reconociendo que separación y divorcio son siempre una herida 
que provoca profundos sufrimientos a los cónyuges que los viven y a sus hijos, 
los Padres sinodales han percibido la urgencia de caminos pastorales nuevos 
que partan desde la realidad efectiva de las fragilidades familiares, sabiendo que 
estas, a menudo, son más «soportadas» con sufrimiento que escogidas en plena 
libertad. Se trata de situaciones que difieren tanto en factores personales como 
en culturales y socioeconómicos. Es precisa una mirada diferenciada, tal como 
sugería San Juan Pablo II (cf. Familiaris consortio, n. 84). (Votos a favor: 165 – 
Votos en contra: 15)

Sínodo extraordinario de obispos sobre la familia



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: bienvenidos a participar de la celebración 
eucarística. Hoy el Señor nos invita a vivir los valores del 
Evangelio con nuestros hermanos. Iniciemos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Jesucristo intercede por nosotros y nos reconcilia con el 
Padre. Abramos nuestro espíritu al arrepentimiento para 
acercarnos a la mesa del Señor. Yo  confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, a quien, enseñados 
por el Espíritu Santo, confiadamente llamamos 
Padre, haz crecer en nosotros el espíritu de hijos 
adoptivos para que merezcamos alcanzar la he-
rencia prometida.  Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

XIX Domingo Ordinario - Ciclo B

Asamblea:	 Haz la prueba y verás qué bueno 
	 es el Señor.

Bendeciré al Señor a todas horas,
no cesará mi boca de alabarlo.
Yo me siento orgulloso del Señor,
que se alegre su pueblo al escucharlo. R.

Proclamemos la grandeza del Señor
y alabemos todos juntos su poder.
Cuando acudí al Señor, me hizo caso
y me libró de todos mis temores. R.

Confía en el Señor y saltarás de gusto;
jamás  te sentirás decepcionado,
porque el Señor escucha al clamor de los pobres
y los libra de todas sus angustias. R.

Junto a aquellos que temen al Señor
el  ángel del Señor acampa y los protege.
Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor.
Dichoso el hombre que se refugia en él. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios. 
4,30-5,2
Hermanos: No le causen tristeza al Espíritu Santo, con 
el que Dios los ha marcado para el día de la liberación 
final.
Destierren de ustedes la aspereza, la ira, la indigna-
ción, los insultos, la maledicencia y toda clase de 

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de este día nos invitan a no desmayar en el 
camino y a superar con generosidad “la amargura, la ira, 
los enfados, los insultos y a vivir el perdón, la compren-
sión…”. Esto será posible en la medida en que nos alimen-
temos de la Eucaristía, Pan de Vida. Escuchemos.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del primer libro de los Reyes 19,4-8
En aquellos tiempos, caminó Elías por el desierto un 
día entero y finalmente se sentó bajo un árbol de re-
tama, sintió deseos de morir y dijo: “Basta ya, Señor. 
Quítame la vida, pues yo no valgo más que mis pa-
dres”. Después se recostó y se quedó dormido.
Pero un ángel del Señor llegó a despertarlo y le dijo: 
“Levántate y come”. Elías abrió los ojos y vio a su ca-
becera un pan cocido en las brasas y un jarro de agua. 
Después de comer y beber, se volvió a recostar y se 
durmió.
Por segunda vez, el ángel del Señor lo despertó y le 
dijo: “Levántate y come, porque aún te queda un lar-
go camino”. Se levantó Elías. Comió y bebió. Y con la 
fuerza de aquel alimento, caminó cuarenta días y cua-
renta noches hasta el Horeb, el monte de Dios. Palabra 
de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 33)

Salmista:	 Haz la prueba y verás qué bueno 
	 es el Señor.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Acepta complacido, Señor, las ofrendas de tu Iglesia, 
que Tú mismo nos has dado, y que tu poder convierte 
en sacramento de nuestra salvación. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Que la comunión en tus sacramentos nos salve, Señor, 
y nos afiance en la luz de tu verdad. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

Seamos buenos, comprensivos y perdonémonos los unos 
a los otros.

9 de agosto de 2015

maldad. Sean buenos y comprensivos, y perdónense 
los unos a los otros, como Dios los perdonó, por me-
dio de Cristo.
Imiten, pues, a Dios como hijos queridos. Vivan aman-
do como Cristo, que nos amó y se entregó por noso-
tros, como ofrenda y víctima de fragancia agradable a 
Dios. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Jn 6, 51

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

Cantor: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo, dice el 
Señor; el que coma de este pan vivirá para siempre.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 6,41-51
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, los judíos murmuraban contra Je-
sús, porque había dicho: “Yo soy el pan vivo que ha 
bajado del cielo”, y decían: “¿No es éste, Jesús, el 
hijo de José? ¿Acaso no conocemos a su padre y 
a su madre? ¿Cómo nos dice ahora que ha bajado 
del cielo?”
Jesús les respondió: “No murmuren. Nadie puede 
venir a mí, si no lo atrae el Padre, que me ha en-
viado; y a ése yo lo resucitaré el último día. Está 
escrito en los profetas: Todos serán discípulos de 
Dios. Todo aquel que escucha al Padre y aprende 
de él, se acerca a mí. No es que alguien haya visto 
al Padre, fuera de aquel que procede de Dios. Ese 
sí ha visto al Padre.
Yo les aseguro: el que cree en mí, tiene vida eterna. 
Yo soy el pan de la vida. Sus padres comieron el 
maná en el desierto y sin embargo, murieron. Este 
es el pan que ha bajado del cielo para que, quien lo 

coma, no muera. Yo soy el pan vivo que ha bajado 
del cielo; el que coma de este pan vivirá para siem-
pre. Y el pan que yo les voy a dar es mi carne para 
que el mundo tenga vida”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Acudamos a nuestro Padre con la confianza de ser 
escuchados. Decimos juntos: PADRE BONDADOSO, 
ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia, para que alimentada por la Eucaristía, 
no desmaye nunca en la tarea encomendada por Je-
sucristo. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes de nuestro país, para que siguien-
do los consejos del Evangelio, busquen el verdadero 
progreso de los ciudadanos. Roguemos al Señor.

3.	 Por los que se encuentran desanimados en las dificul-
tades de la vida, para que se reanimen alimentados 
por la Eucaristía. Roguemos al Señor.

4.	 Por los enfermos de nuestra Parroquia, para que no 
se desalienten por la soledad y el abandono, sino que 
encuentren su fuerza en el alimento eucarístico. Ro-
guemos al Señor.

5.	 Por los que se han alejado de la Eucaristía, para que el 
testimonio de la comunidad parroquial les ayude a re-
tornar por los caminos de Dios. Roguemos al Señor.

6.	 Por nosotros, para que pongamos la Eucaristía en el 
centro de nuestras vidas y seamos testimonio para los 
demás. Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge Padre bueno nuestras oraciones y 
haz que nunca falte la Eucaristía en nuestras vidas. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

CREAMOS EN  ÉL CON AMOR Y ESPERANZA
Unos 900 años antes de Cristo vivió Elías. Fue el “lu-
chador” de Dios para defender al pueblo de Israel de 
la idolatría en que había caído siguiendo al rey Ajab 
y a su esposa Jezabel. Elías quiere caminar hacia la 
montaña de Dios, pero el camino es difícil. Se agota. 
Se duerme en el desierto. Está lleno de miedo, angus-
tiado, perplejo ¡hasta se desea la muerte! Fue des-
pertado, sacudido, puesto en la realidad de la vida por 
un ángel: “levántate y come”. Comió. Volvió a querer 
evadirse de la realidad por el sueño. Otra vez el ángel 
lo despertó: “levántate y come porque el camino es de-
masiado largo para ti…”. El ángel le reveló su alimento. 

Nuestra historia es mucho más extraordinaria: la reve-
lación del alimento de Dios nos la trajo el mismo Jesús 

(más que un ángel: Dios) “Yo soy el pan de la vida…” 
(Jn 6, 32-34). Algunos judíos están haciéndose pre-
guntas, acerca del origen de Jesús. Él había afirmado: 
“Yo soy el pan de vida; el que viene a mí no tendrá 
hambre, y el que crea en mí nunca tendrá sed.” Esta 
afirmación  les asustó, y ellos protestaron, diciendo: 
“¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre 
conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del 
cielo?”. 

Nosotros también negamos en muchas ocasiones a 
Jesús y dudamos de Él. No dejamos que Él entre y 
transforme nuestra vida. Nos refugiamos en otras 
seguridades más inmediatas. Sin embargo, la vida 
eterna está a nuestro alcance: está en la Eucaristía 
que celebramos. Jesús solo nos pide una cosa: que 
creamos en Él con amor y esperanza. 

	 L	 10	 San Lorenzo, Diácono y mártir	 2 Cor 9,6-10/ Sal 111/ Jn 12,24-26
	 M	 11	 Santa Clara de Asís	 Deut 31,1-8/ Sal Resp: Deut 32/ Mt 18,1-5.10.12-14
	 M	 12	 Santa Juana Francisca de Chantal	 Deut 34,1-12/ Sal 65/ Mt 18,15-20
	 J	 13	 Santos Ponciano e Hipólito	 Jos 3,7-10.11.13-17/ Sal 113/ Mt 18,21-19,1
	 V	 14	 San Maximiliano María Kolbe	 Jos 24,1-13/ Sal 135/ Mt 19,3-12
	 S	 15	 La Asunción de la Virgen María	 Ap 11,19;12,1-6.10/ Sal 44/ 1 Cor 15,20-27/ Lc 1,39-56
	 D	 16	 San Esteban de Hungría	 Pro 9,1-6/ Sal 33/ Ef 5,15-20/ Jn 6,51-58

La Asunción 
de la 

Virgen María

CAMINAR ARQUIDIOCESANO MAGISTERIO DE LA IGLESIA
BODEGA SOLIDARIA: La 
Pastoral Social de la Arqui-
diócesis de Cuenca invita 
al pueblo de Dios a coo-
perar con la BODEGA SO-
LIDARIA.  Este proyecto 
promueve la reutilización 
de todo tipo de artículos: 
materiales de construc-
ción, muebles, ropa, calza-
do, entre otros. Para mayor 

información comunicarse a los teléfonos: (07) 4096866 
– 0993238618 o en el local de la Casa de la Juventud 
“Hermano Miguel” – Parroquia Santa Teresa de Jesús,– 
Sector de Monay. Recordemos que, al reutilizar, somos 
solidarios con los más pobres y cuidamos la naturaleza.

Somos una Cooperativa 
de Ahorro y Crédito, com-
prometida con el desa-
rrollo de nuestros socios.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

 Misericordiae Vultus: El Rostro de la Misericordia.-  
El domingo, III de Adviento, se abrirá la Puerta Santa en 
la Catedral de Roma, la Basílica de San Juan de Letrán. 
Sucesivamente se abrirá la Puerta Santa en las otras Ba-
sílicas Papales. Para el mismo domingo, en cada Iglesia 
particular, en la Catedral, Iglesia Madre para los fieles, o 
en una iglesia de significado especial, se abrirá por todo 
el Año Santo una idéntica Puerta de la Misericordia. A 
juicio del Ordinario, (Obispo) podrá ser abierta también 
en los Santuarios, meta de tantos peregrinos donde con 
frecuencia son tocados en su corazón por la gracia y en-
cuentran el camino de la conversión. Cada Iglesia particular 
estará comprometida a vivir este Año Santo como un mo-
mento extraordinario de gracia y de renovación espiritual. 
Así, el Jubileo será celebrado en Roma y en las Iglesias 
particulares como signo de la comunión de la Iglesia. 
(Cfr. MV 3)

JUBILEO
24. Del 10 al 13 de agosto, Asilo “Cristo Rey”

25. Del 14 al 17 de agosto, Parroquia “Nuestra Señora de Fátima”

“Somos objeto de gratuidad de Dios. Si olvidamos 
esto, lentamente, nos vamos haciendo importantes… Y 
ahí lentamente nos vamos apartando de esto que es la 
base, de lo que María nunca se apartó: la gratuidad de 
Dios”. (Papa Francisco).


